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Prólogo

Si además de coonfigurar y hacer posible nuestro bienestar coti-
diano existe un territorio donde las emociones son especialmente 
importantes, ese no es otro que el de la educación, algo que siempre 
han sabido y tenido en cuenta los buenos maestros y educadores 
de todas las épocas. Las emociones son reacciones neuroendocri-
nas y conductuales, la mayoría inconscientes, que se dan en el 
cuerpo de las personas ante circunstancias o acontecimientos im-
portantes. Los sentimientos son la percepción consciente de esas 
reacciones fisiológicas. Ambos, emociones y sentimientos, son el 
resultado de un largo proceso evolutivo orientado a potenciar la 
supervivencia y reproducción de los seres vivos. Son por tanto 
fenómenos biológicos, como la respiración y la fotosíntesis, que, 
utilizados convenientemente, proporcionan ventajas adaptativas 
a los individuos. Cuando el desarrollo progresivo de la corteza 
cerebral hizo posible el pensamiento racional en la mente de los 
primates, las emociones ya estaban allí desde hacía mucho tiempo 
y, lejos de quedar marginadas por ese progreso, se convirtieron en 
cómplices críticos del pensamiento y la racionalidad. Es decir, en 
el proceso evolutivo que va desde los mamíferos inferiores a los 
primates superiores, las emociones y los sentimientos se impli-
caron progresivamente en los procesos racionales para dirigir la 
atención hacia lo más importante, dar valor a las cosas, facilitar la 
comunicación entre individuos, seleccionar las memorias e influir 
críticamente en la toma de decisiones. A la neurociencia de hoy 
día le resulta muy difícil establecer la línea de separación entre el 
cerebro racional y el cerebro de las emociones y los sentimientos. 
Es difícil encontrar un proceso mental en el que las emociones y 
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los sentimientos no estén implicados de una manera relevante. De 
ahí la importancia que siempre han tenido estos procesos en el 
mundo de la educación, un mundo destinado a promover compor-
tamientos adaptativos y nobles.

Actualmente es posible conjugar los nuevos conocimientos 
de la psicología y la neurociencia para comprender mejor que 
nunca cómo operan las emociones en el terreno de la enseñanza, 
el aprendizaje y la educación. Se trata de estimular y potenciar 
aquellos estilos y competencias educativas que mejor sintonizan 
con la manera de trabajar del cerebro a la hora de crear motiva-
ciones, controlar el comportamiento y mejorar los aprendizajes. 
Si, como dijo el gran Albert Einstein, la educación es lo que nos 
queda cuando olvidamos lo que hemos aprendido, es posible que 
las emociones y los sentimientos generados por la instrucción y 
sus métodos tengan un papel determinado en el establecimiento 
de ese legado educativo implícito y persistente que tanto influye 
en nuestro comportamiento.

De todo eso trata precisamente una obra como la que el lector 
tiene en sus manos, orientada a la integración entre los nuevos co-
nocimientos científicos y la experiencia acumulada en los nuevos 
y tecnificados escenarios de la docencia y el mundo de la edu-
cación. El largo trabajo en equipo de los autores sobre todas las 
dimensiones personales y sociales de la educación emocional y 
la reflexión, coordinación y experimentación continuadas ofrecen 
garantías de pertinencia y calidad en la organización de la obra y 
en la selección de sus contenidos. En ella, destacados profesores 
especialistas abordan aspectos tan importantes en el mundo edu-
cativo como el control y la gestión de las emociones; su papel en 
las relaciones intrapersonales e interpersonales; la comunicación 
emocional y la influencia de los sentimientos en los diferentes 
estilos educativos. Como no podía ser de otra manera, el trabajo 
realizado tiene además un enfoque bidireccional al reconocer que 
educadores y educados se influyen mutuamente a través de sus 
emociones y sentimientos.

Los psicobiólogos y neurocientíficos asumimos e investigamos 
los procesos cerebrales y mentales que hacen posible el conoci-
miento y la educación, determinando sus características y su diná-
mica funcional. Pero son los propios profesionales de la educación 
los encargados de orientar el funcionamiento y el dinamismo de 
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esos procesos hacia determinados valores individuales y sociales, 
preferentemente hacia aquellos que sean generadores de bienestar 
personal, sabiduría, entendimiento y cooperación entre individuos 
y grupos humanos. De ahí la gran responsabilidad de esos profesio-
nales y su necesidad de mejorar continuamente su formación y sus 
competencias, motivos por los cuales una obra como esta les puede 
ser de gran ayuda. Un trabajo que ha sido fruto de la experiencia, 
la colaboración y los sentimientos de excelentes profesionales en 
el ámbito educativo.

Ignacio Morgado Bernal

Catedrático de Psicología del Instituto de Neurociencia  

de la Universidad Autónoma de Barcelona
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Presentación

Dos hechos consecutivos han sido el punto de partida próximo e 
incidental de la decisión de realizar esta publicación.

En primer lugar, la participación de los autores en la introduc-
ción de la educación emocional en el Curs de Qualificació del Pro-
fessorat (CQP) experimental, que ha continuado, una vez oficiali-
zado, en forma de máster. La labor de todos estos años nos ha ido 
confirmando en la urgencia de formar al colectivo docente en las 
dimensiones emocionales de la educación, ya desde la formación 
inicial de todo el profesorado.

En segundo lugar, la petición por parte del director de la re-
vista Perspectiva escolar, de redactar un monográfico sobre las 
emociones, también influyó en la determinación de llevar a cabo la 
publicación. Una vez confeccionado el monográfico, creímos que, 
partiendo de los contenidos ya elaborados, podíamos ampliar el 
marco de referencia a todo el profesorado y aportar más indicacio-
nes y materiales prácticos.

Pero hay un punto de partida más profundo y general: el des-
cubrimiento que han hecho las neurociencias, a finales del siglo 
pasado, de la importancia y función de las emociones en el de-
sarrollo personal y social, cosa que exige un cambio profundo, 
especialmente en la educación. 

De alguna manera, queremos hacernos más presentes comu-
nicando a los lectores nuestras propuestas para la mejora de la 
formación del profesorado, como dimensión indispensable para 
el progreso de la educación y como muestra de nuestro interés 
por el desarrollo de las personas y de la sociedad.
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Partiendo del tratamiento científico, personas, colectivos e ins-
tituciones, con diferentes acentos, han ido impulsando lentamente 
la introducción de una nueva visión en el campo educativo. Como 
todos los cambios, este movimiento da lugar a incomprensiones, 
resistencias y aplicaciones parciales o de corta duración que in-
fluyen poco en su implantación. Pero, paralelamente, detectamos 
un despliegue de iniciativas de investigación, de formación y una 
extensión continuada del tema que nos ocupa.

Como otros, los autores hemos participado en muchas de estas 
iniciativas. A través de las distintas acciones (conferencias, me-
sas redondas, cursos, asesoramientos, congresos, intervenciones 
en grupos y centros, artículos, publicaciones, presencia en colec-
tivos que trabajan en seminarios y aplican técnicas a nivel amplio 
o restringido…) realizadas individualmente o en colaboración, y 
también en el marco de una red informal muy activa, los autores 
hemos intercambiado puntos de vista sobre este tema.

Todo eso nos ha llevado a acercar posturas, a valorar la nece-
sidad de explicitar un marco teórico y a establecer una conexión 
permanente entre la teoría, la práctica y la experimentación de las 
diferentes técnicas dentro del marco del aula y del centro educa-
tivo. Y a hacerlo desde la vivencia del pensar, sentir y actuar de 
cada uno de nosotros, desde la propia singularidad, formación y 
dedicación profesional. Valoramos esta diversidad como un ele-
mento altamente significativo en cuanto a aportar una visión dife-
renciada del mundo afectivo-emocional en su aplicación al sistema 
educativo.  Nos ha parecido, también, que de esta forma podíamos 
facilitar que los lectores se orientasen mejor a la hora de emprender 
su propia formación como condición para ayudar a sus alumnos.

Queremos acabar dando las gracias a todas las personas, los 
grupos, los centros educativos y las instituciones con las que he-
mos interactuado con respecto a las emociones. Todos nos han 
enseñado y nosotros hemos intentado aprender. Gracias. Deseamos 
continuar con todos el esfuerzo para mejorar la educación y el 
desarrollo personal y social de todos los ciudadanos.

Los autores
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